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Hermanos y hermanas, 
no temáis, el Espíritu de nuestro Padre 

celestial está con nosotros.

Hermanos y hermanas, 
no temáis, 

el Cristo de Dios está con nosotros.

El papa Francisco, en su homilía dada el 1 
de enero de 2015 en la Jornada Mundial de 
la Paz, advirtió de una separación entre la 
Iglesia y la fe cristiana, diciendo que Cristo 
y la Iglesia están unidos de forma insepa-
rable.
Él dijo: «Ninguna manifestación de Cristo, ni 
siquiera la más mística, puede separarse de 
la carne y la sangre de la Iglesia, de la concre-
ción histórica del Cuerpo de Cristo. Sin la Igle-
sia, Jesucristo queda reducido a una idea, a 
una moral, a un sentimiento. Sin la Iglesia, 
nuestra relación con Cristo estaría a merced 
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de nuestra imaginación, de nuestras inter-
pretaciones, de nuestro estado de ánimo». 

Él dijo ... ¿Pero quién es él? El papa de Roma. 
El día de Año Nuevo, es decir, el 1 de enero 
de 2015, el papa Francisco, habitualmente 
tan conversador, conciliador y campecha-
no, hace caer la máscara de la Iglesia de 
Roma, supuestamente la única en la que se 
puede encontrar la salvación. Él presentó a 
sus creyentes, y a todos los habitantes de 
la Tierra que no son católicos, las directri-
ces vinculantes de la fe católica.

Él prohíbe al Cristo de Dios resucitado, al 
Hijo de Dios, el Corregente de los Cielos, 
que –fuera de la Iglesia católica– se dirija 
a Sus hijos humanos a través de la palabra 
profética manifestada. Fuera de la Iglesia 
católica, que está extremadamente carga-
da de crímenes, según el papa Francisco 
no puede haber ninguna manifestación 
mística del Espíritu del Cristo de Dios.
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El delirio de grandeza religioso no tiene 
límites. El papa Francisco afirma que no 
puede haber una separación entre la Igle-
sia católica y la fe cristiana.

El papa equipara el cuerpo de Cristo con la 
carne y la sangre de la Iglesia. 
¿Qué tienen que ver los dos entre sí? Para 
los seguidores de Jesús de Nazaret, Cristo 
es el Hijo de Dios resucitado, el Corregen-
te de los Cielos, cuya llama redentora está 
activa en todo ser humano y en cada alma, 
no importando qué fe tenga o a qué reli-
gión pertenezca.

La «concreción histórica»  
del cuerpo de la Iglesia

En cambio, la «concreción histórica» del 
cuerpo y la sangre de la Iglesia, de la que 
hablaba el Papa, es la huella sangrienta de-
jada por la Iglesia durante siglos, con los 
millones de víctimas de las cruzadas que 
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la Iglesia llevó a cabo en nombre de Cristo.
En la «concreción histórica» de la carne y 
la sangre de la Iglesia fueron masacrados 
y torturados cientos de miles de «brujas» 
y «herejes» con los más terribles métodos, 
cuya sádica crueldad solo pueden conce-
bir fantasías enfermizas. Quienes tenían 
otra fe, los llamados herejes, fueron por 
tanto maltratados, torturados y matados 
brutalmente por orden de la Iglesia.
Este es el cuerpo de la Iglesia, esta es su 
concreción histórica, pero esto no es el 
Cristo de Dios.  Este no es el Príncipe de la 
Paz, el Redentor de todas las almas y hom-
bres. Son las esclusas oscuras de la Iglesia, 
pero no el portal luminoso hacia la vida 
que el Cristo de Dios tiene abierto para to-
dos los seres humanos.

En este contexto hay que recordar otro 
comunicado papal: El papa mismo en su 
discurso navideño del 22 de diciembre de 
2014 dijo que la curia en el Vaticano está 
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expuesta a contraer enfermedades como 
cualquier otro cuerpo, como por ejemplo 
la enfermedad de la petrificación mental 
y espiritual, alzhéimer espiritual, esquizo-
frenia existencial, la enfermedad de querer 
obtener beneficios humanos y la patología 
del poder.

Todas estas enfermedades de su curia las 
adhiere el papa al cuerpo de Cristo, que se-
gún la fe católica es la Iglesia. También los 
crímenes mencionados antes los adhiere 
él al cuerpo de Cristo. 
¿Quién es por tanto el cuerpo y la sangre 
de la Iglesia?
¡Todo lo que está adherido a su cuerpo ca-
tólico es la Iglesia del papa y de la curia!
Allí están adheridos también los niños vio-
lados por sacerdotes. Allí están adheridos 
también los propios pedófilos en sotana.
Al cuerpo de la Iglesia están también ad-
heridos los millones de víctimas de la Igle-
sia durante las cruzadas, las persecuciones 
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de brujas, las campañas de exterminación 
contra los seguidores de Jesús de Nazaret, 
contra los valdenses, los bogumilos, cáta-
ros e incontables víctimas más. 
Allí están adheridos los millones de indí-
genas de Norteamérica y Sudamérica e in-
contables víctimas más de la Iglesia.

A la Iglesia está adherida la sangre de las 
víctimas de innumerables guerras, inclui-
das las guerras mundiales, a las que la Igle-
sia llamaba en todos los bandos. También 
el fascismo en Europa, que contó con cri-
minales como Franco, Mussolini y Hitler, 
fue apoyado de múltiples maneras por el 
Vaticano. También estos criminales que 
han caracterizado todo un siglo están ad-
heridos al cuerpo de la Iglesia católica.
Al cuerpo de la Iglesia también está pega-
da la caída de la humanidad debido a la 
explotación abusiva de la madre Tierra, de 
los animales y plantas, de los minerales y 
las aguas, lo que nos está mostrando el co-
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lapso climático debido a la interpretación 
errónea de las palabras de la Biblia: «some-
teos la Tierra».
Todos estos crímenes siguen estando has-
ta hoy en día impunes.

La «dicotomía absurda»  
de la Iglesia

Francisco continuó diciendo lo siguiente 
en su homilía del 1 de enero de 2015 en 
la Jornada Mundial de la Paz: «No se puede 
entender la salvación realizada por Jesús sin 
considerar la maternidad de la Iglesia. Sepa-
rar a Jesús de la Iglesia sería introducir una 
‘dicotomía absurda’, como escribió Pablo VI. 
No se puede ‘amar a Cristo pero sin la Iglesia, 
escuchar a Cristo pero no a la Iglesia, estar en 
Cristo pero al margen de la Iglesia’». 
Quien conoce la enseñanza de Jesús de 
Nazaret, como ha sido transmitida en los 
escritos bíblicos, y la compara con la ense-
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ñanza y el credo de la Iglesia, así como con 
sus dogmas vinculantes supuestamente 
necesarios para la salvación, se dará cuen-
ta de la dicotomía absurda que ha sido in-
troducida por la Iglesia misma, porque ha 
enseñado y sigue enseñando lo contrario 
de lo que Jesús, el Cristo, enseñó y vivió 
dando ejemplo.

Jesús de Nazaret trajo el Sermón de la 
Montaña. Enseñó la misericordia, el amor 
a Dios y al prójimo.

La Iglesia trajo los dogmas, cultos, ceremo-
nias y ritos, y hasta en la actualidad sigue 
excluyendo a las personas que no están 
atrapadas en su cuerpo, también a todas 
las personas que se están esforzando en vi-
vir el amor a Dios y al prójimo, la misericor-
dia, fuera del cuerpo de la Iglesia.	
En la recopilación de dogmas y tesis de los 
autores Josef Neuner y Heinrich Roos que 
lleva por título «La fe de la Iglesia» (Regens-
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burg 1992) se puede leer con el número de 
margen 381:
«La (…) Iglesia de Roma (…), cree firmemen-
te, declara y proclama que nadie fuera de la 
Iglesia católica, ni pagano ni judío ni no cre-
yente, o una persona que se ha apartado de 
la unidad, puede participar de la vida eterna, 
sino que caerá en el fuego eterno, que está 
preparado para el demonio y sus ángeles, si 
antes de morir no se adhiere a ella.
Tanto significa la unidad del cuerpo de la 
Iglesia, que los sacramentos de la Iglesia re-
dundan en beneficio solo de aquellos que 
permanecen en ella, y que solo ellos reciben 
la recompensa eterna por ayunar, dar limos-
na, otras obras piadosas y el servicio militar 
de la vida cristiana.
Aunque uno dé las limosnas que quiera, in-
cluso derrame su sangre en el nombre de 
Cristo, no podrá ser salvo si no permanece en 
el seno y en la unidad de la Iglesia católica».
Y en el número de margen 85 se puede 
leer en la recopilación de dogmas y tesis:
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«Quien no acepte la tradición de la Iglesia en 
su totalidad, la escrita y la no escrita, que sea 
excluido». Y con ello se quiere decir: exclui-
dos de la salvación, es decir, condenados 
eternamente.

Este mensaje amenazante para todas las 
personas que no son sumisas al papa sigue 
siendo una enseñanza de la Iglesia hasta 
en nuestros días. Y afecta a unos seis mil 
millones de personas, que son seis sép-
timos (6/7) de la humanidad, que de esta 
manera son demonizados por la Iglesia 
católica. Esto significa: El papa confirma lo 
que se exige en los dogmas y preceptos 
para todos los seres humanos: o se es cató-
lico o se está condenado eternamente.
Además, esto significa que cada palabra 
de la vida, dicha en oración, en contem-
plación, fuera de la Iglesia –no importa por 
quién–, según el papa Francisco no tiene 
valor para la humanidad, a no ser que pase 
por la esclusa de la institución Iglesia.
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Tampoco tiene valor la oración dicha fuera 
de la Iglesia, porque no pasa por la esclu-
sa eclesial. Ninguna adoración ni el cum-
plimiento de las leyes de la vida, los Diez 
Mandamientos y el Sermón de la Montaña 
de Jesús, tienen sentido porque no pasan 
por la esclusa de la Iglesia. Tampoco las 
buenas obras, que no pasen por la esclusa 
de la Iglesia, tienen valor para estas perso-
nas. O sea que el papa habla contra todas 
las personas que no están incluidas en el 
cuerpo de la Iglesia y que no se dejan in-
corporar a ella.
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Vosotros, pueblos de la Tierra, 
¡bajad de la cruz las enseñanzas  
de Jesús de Nazaret, el Espíritu Libre!

Innumerables hermanos y hermanas que 
son fieles a Cristo, que forman un pueblo 
que se extiende por todo el mundo, saben 
que Jesús de Nazaret jamás estuvo a favor 
de un clero institucional, sino que Él, en to-
tal oposición a esto, durante toda su vida 
puso en claro lo contrario. 
Cristo jamás estuvo unido a una Iglesia que 
hasta el día de hoy ha atado a la cruz Sus 
enseñanzas celestiales.
Su llamada dice: Vosotros, pueblos de la 
Tierra, ¡bajad de la cruz las enseñanzas de 
Jesús de Nazaret, el Espíritu Libre!

Querer atar a Jesús, el Cristo, el Espíritu Li-
bre, a la Iglesia católica de forma absolu-
ta e irrevocable, supondría un encadena-
miento absurdo de la pureza absoluta a los 
pecados y crímenes, al lodazal del vicio de 
la jerarquía papal. 
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No es posible atar al Espíritu Libre, a Cristo, 
a un clero institucional.

Hermanos y hermanas que siguen a Jesús 
de Nazaret reivindican lo siguiente: No es 
posible amar al Espíritu Libre, a Cristo, y 
seguir dejándose determinar por los dog-
mas, ritos, cultos y sacramentos de sacer-
dotes y pastores, bajo la amenaza de la 
condenación eterna. En la Biblia ya se dice; 
«Nadie puede servir a dos señores; porque o 
aborrecerá a uno y amará al otro, o se ape-
gará a uno y despreciará al otro. No podéis 
servir a Dios y al dios dinero».

La Iglesia católica puede reclamar para sí el 
estar al servicio del dios dinero desde hace 
1700 años. La riqueza inconmensurable, la 
influencia política y la historia de la Iglesia 
dan testimonio mundial de ello.
Por eso la pregunta: ¿No es precisamente 
la «dicotomía absurda», de la que hablaba 
el papa, el querer unir bajo un techo la en-
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señanza de Jesús de Nazaret con la ense-
ñanza de la Iglesia?
¿No es esto parte de la «esquizofrenia es-
piritual» que el mismo papa Francisco atri-
buía a su curia? 
El papa Francisco continuó diciendo: «Sin 
la Iglesia, Jesucristo queda reducido a una 
idea, una moral, un sentimiento. Sin la Igle-
sia, nuestra relación con Cristo estaría a mer-
ced de nuestra imaginación, de nuestras in-
terpretaciones, de nuestro estado de ánimo». 

Aquí hay que permitir la pregunta: ¿Por 
qué? ¿Por qué la enseñanza de Jesús, el 
Cristo, sin la Iglesia no sería más que una 
idea, una moral, un sentimiento? ¿Por qué? 
¿Por qué la relación con Cristo sin la Iglesia 
quedaría simplemente a merced de nues-
tra fantasía, de nuestra imaginación, de 
nuestras interpretaciones, de nuestro esta-
do de ánimo? ¿Por qué? 

Fuente de las citas del papa:

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2015/documents/

papa-francesco_20150101_omelia-giornata-mondiale-pace.html
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¿Por qué los profetas de Dios en todas 
las épocas han hablado contra 
los sacerdotes y los altos dignatarios?

¿Quién ha sido el que ha abandonado y 
acabado con la relación de los seres huma-
nos con el Espíritu del Cristo de Dios, que 
vive en toda persona, mediante sus fanta-
sías de poder y con sus interpretaciones 
y estados de ánimo que se reflejan en los 
dogmas, cultos y ritos, que en realidad pro-
ceden del culto al dios Baal?

¿Quién se ha puesto como intermediario 
entre Dios y los seres humanos? ¿Quién?

¿Por qué Dios, el Eterno, ha enviado a pro-
fetas a la humanidad?

¿Por qué los profetas de Dios en todas las 
épocas han hablado contra los sacerdotes 
y los altos dignatarios? ¿Por qué?

¿Qué enseñaron los profetas de Dios? ¿Qué 
enseñó Jesús de Nazaret?
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Todos los grandes profetas enseñaron el 
camino directo a Dios mediante el cumpli-
miento paulatino de los Diez Mandamien-
tos de Dios.

En lugar de la Palabra de Dios a través de 
un profeta, de la que también se da fe en el 
Antiguo Testamento, los sacerdotes y escri-
bas han impuesto la doctrina de su Iglesia 
y elegido a los llamados santos.
Quien en la actualidad cree en las manifes-
taciones de Dios a través de los profetas 
del Antiguo Testamento, por ejemplo de 
Isaías o Jeremías, y no en la Iglesia, ha de 
saber que estos no pasaron por la estrecha 
puerta de la consciencia de la arrogancia 
eclesial.
Y si en la actualidad uno de los profetas 
elegidos por Dios manifiesta la Palabra de 
Dios a la humanidad, la Iglesia exige que 
esto debiera suceder al menos dentro de 
su institución. Bajo la supervisión de la cas-
ta sacerdotal. Esto también lo demuestra 
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la siguiente frase del papa Francisco en su 
homilía en la Jornada Mundial de la Paz:
«Ninguna manifestación de Cristo –dice el 
papa– ni siquiera la más mística, puede sepa-
rarse de la carne y la sangre de la Iglesia, de 
la concreción histórica del Cuerpo de Cristo. 

Innumerables hermanos y hermanas  
de todo el mundo siguen la llamada  
del Cristo de  Dios

Pero el Dios de Abrahán, Isaac y Jacob no 
se deja acallar por sacerdotes, obispos ni 
papas, no importa de qué ideología sean. 
El Espíritu de Dios sopla donde quiere. Y 
está soplando fuera de la Iglesia –fuera de 
la Iglesias que han abusado para sus fines 
del nombre de Su Hijo Jesús de Nazaret, 
el Cristo de Dios, y siguen abusando de él 
hasta en nuestros días.
Hasta el día de hoy los dogmas y la doctri-
na de la Iglesia continúan dando testimo-
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nio de lo que el cristiano de Iglesia tiene 
que creer y lo que no tiene que creer. ¡Jesús 
de Nazaret no enseñó dogma alguno! Él es 
el Espíritu Libre, lo que también se expresa 
en Sus palabras: «Quien lo pueda captar que 
lo capte, quien lo quiera dejar que lo deje».

Por ello para los cristianos lo decisivo no 
son las palabras llenas de unción del papa y 
de los obispos, que a veces aparentemente 
están incluso contra sus propios dogmas y 
credos, sino que lo decisivo es lo que –has-
ta el día de hoy– hay como supuestamente 
infalible en los preceptos de fe católicos 
bajo amenaza de la condenación eterna.
Por eso el papa tiene que hablar contra 
todas las personas, contra todos los cristia-
nos, a no ser que estén adheridos al cuerpo 
de la Iglesia católica.

Por este motivo innumerables personas si-
guen las palabras del vidente de Patmos, 
que están escritas en la manifestación del 
Apocalipsis:
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«Y oí otra voz del cielo, que decía: Salid de 
ella, pueblo Mío, para que no seáis partícipes 
de sus pecados, y para que no recibáis de sus 
plagas».

Innumerables personas han encontrado al 
Espíritu Libre, al Cristo de Dios fuera de las 
Iglesias institucionales.
Un pueblo grande y poderoso de herma-
nos y hermanas es fiel al Cristo de Dios fue-
ra de la serpiente institucional, la Iglesia.
Estos numerosos hermanos y hermanas 
han hecho otra experiencia: Han experi-
mentado y experimentan que Dios está re-
presentado en cada ser humano, así como 
lo enseñó Jesús de Nazaret: «El Reino de 
Dios está dentro de vosotros».

Innumerables hermanos y hermanas de 
todo el mundo atestiguan que han encon-
trado al Cristo de Dios fuera de la Iglesia. 
Y están siguiendo la llamada del Cristo de 
Dios: ¡Vosotros, pueblos de la Tierra, bajad 
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de la cruz las enseñanzas de Jesús de Naza-
ret, el Espíritu Libre!
¿Por qué el papa Francisco niega a las per-
sonas la posibilidad de amar a Cristo sin la 
Iglesia, de escuchar a Cristo sin la Iglesia y 
de estar con Cristo fuera de la Iglesia? La je-
rarquía sacerdotal está persiguiendo des-
de hace 1700 años las enseñanzas celestia-
les de Jesús de Nazaret –y al Cristo de Dios, 
que estuvo en la Tierra en Jesús de Nazaret. 
Su Palabra les resulta extraña hasta hoy en 
día. Ellos quieren los dogmas, ritos, cultos y 
sacramentos. Ellos quieren su jerarquía sa-
cerdotal. Al Espíritu Libre del Cristo de Dios 
hasta el día de hoy no lo quieren.
Innumerables hermanos y hermanas de 
todo el mundo atestiguan que sin la Iglesia 
nuestra relación con Cristo se vuelve viva, 
que ya no estamos expuestos a las fanta-
sías de la casta sacerdotal, a los dogmas, 
cultos y ritos opresivos. Y nuestros niños 
no están expuestos a los estados de ánimo 
de los sacerdotes.
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Dios, el Eterno, está por encima de 
todas las religiones de culto externo

¿Qué enseñó Jesús de Nazaret? Jesús de 
Nazaret enseñó que hay que rezar en un 
aposento tranquilo. Si para ello fuera ne-
cesario una Iglesia, entonces Jesús nos ha-
bría enseñado mal y sería un falso profeta.

Él enseñó según el siguiente sentido: «No 
os debéis hacer llamar rabí ni sacerdote», y 
que solo hay uno que es santo, a quien po-
demos llamar «Padre»: el Padre en el Cielo. 
¿Por qué entonces el Papa se pone el título 
de «santo padre»? ¿Por qué? ¿Enseñó mal 
Jesús? En ese caso Él sería un falso profeta.

Jesús enseñó: Todos vosotros sois herma-
nos y hermanas. Él no excluyó a nadie.
Él no habló de una Iglesia que supuesta-
mente sea la única donde se puede en-
contrar la salvación. Tampoco nos enseñó 
la condenación eterna, sino que trajo el 
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Acto redentor a todas las almas y hombres. 
¿Enseñó mal Jesús? En ese caso Él sería un 
falso profeta.

Él enseñó: «Allí donde dos o tres estéis reuni-
dos en Mi nombre, allí estoy Yo en medio de 
vosotros».
Él no habló de la pertenencia a ninguna re-
ligión de culto externo. ¿Enseñó mal Jesús? 
En ese caso Él sería un falso profeta.
Jesús de Nazaret enseñó la Regla de Oro 
para la vida: «Todo lo que por tanto esperáis 
de otros,  hacédselo a ellos. En esto consiste 
la ley y los profetas».
O sea que la Ley de Dios no consiste en 
dogmas, ritos, cultos y sacramentos.
		          
¿Enseñó mal Jesús? 
Entonces sería un falso profeta. 
Si Jesús de Nazaret hablase hoy como la 
Iglesia, en ese caso Él habría sido un peca-
dor, porque la ley del amor no se contra-
dice.
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¿Quién por tanto se atreve a incluir las en-
señanzas del Cristo de Dios en las esclusas 
de una Iglesia sacerdotal, y destierra a to-
das las personas que fuera de la Iglesia as-
piran a la Palabra viva, al cumplimiento de 
las legitimidades, de los Mandamientos de 
Dios y del Sermón de la Montaña de Jesús 
de Nazaret?

¿Quién por tanto pretende afirmar que 
una buena obra, realizada de forma altruis-
ta por una persona, no tiene valor fuera del 
cuerpo de la Iglesia?

¿Quién por tanto se atreve a afirmar que la 
palabra que expresa unión interna, la ora-
ción a Dios, nuestro Padre, tal y como Jesús 
de Nazaret enseñó: «Pero tú entra en tu apo-
sento y ora a tu Padre...» no tiene base?

¿Quién ha inventado estas enseñanzas? 
¿Quién?
¿La palabra de quién es puesta por encima 
de la manifestación profética de Dios, de 
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la manifestación mística de Dios? ¿Enseñó 
mal Jesús? En ese caso Él sería un falso pro-
feta.
Estimados amigos, el discurso del papa 
Francisco pone a todos los cristianos ante 
la decisión de estar o a favor de los dogmas 
de la Iglesia o a favor de las enseñanzas de 
Jesús de Nazaret.

Un pueblo de cristianos libres a nivel mun-
dial, que sigue a Jesús de Nazaret, es fiel a 
Sus enseñanzas, las enseñanzas del Espíri-
tu Libre. Porque Dios, el Eterno, el Creador 
de todo lo que vive, está por encima de to-
das las religiones de culto externo; Él es la 
Verdad universal, de eternidad a eternidad.
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Este cuadernillo está disponible en los siguientes 
idiomas: alemán, inglés, español, francés, italiano, 
croata, macedonio, polaco, portugués, serbio, eslo-
vaco y húngaro. 
Y puede pedirlo a:

Dieter Potzel, 

Postfach 1443 

97864 Wertheim, Alemania
E-Mail: info@ElEspirituLibre.de

Agradecemos toda colaboración para financiar la 
difusión de este texto.

Nuestra cuenta corriente:
Dieter Potzel, Volksbank Main-Tauber
IBAN: DE 59 6739 0000 0002 0058 24
BIC: GENODE61WTH
Destino: El Espíritu Libre 

No tenemos número de registro ni número de identifica-

ción fiscal ya que esta iniciativa no es comercial.
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Fratelli e sorelle non abbiate timore,
lo Spirito di nostro Padre  

dei Cieli è con noi.

Fratelli e sorelle non abbiate timore,  
il Cristo-Dio è con noi.

Nella sua predica tenuta il 1 gennaio 2015 
in occasione della Giornata Mondiale per 
la Pace, Papa Francesco ammonì di non 
staccare la Chiesa dalla fede cristiana. Cri-
sto e la Chiesa sarebbero collegati in modo 
inseparabile.
Egli affermò: ”Nessuna manifestazione di 
Cristo, neanche la più mistica, può mai es-
sere staccata dalla carne e dal sangue della 
Chiesa, dalla concretezza storica del Corpo 
di Cristo. Senza la Chiesa, Gesù Cristo finisce 
per ridursi a un’idea, a una morale, a un sen-
timento: senza la Chiesa, il nostro rapporto 
con Cristo sarebbe in balia della nostra im-

¡Cristo, el Espíritu Libre, 
está fuera de la Iglesia!
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